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 L a ocupación de una gran parte de 
Europa por las tropas alemanas du-
rante la Segunda Guerra Mundial 

generó un amplio movimiento de oposi-
ción armada que ha sido profusamente 
tratado en los medios de comunicación. 
Pero esta aproximación, lejos de los mar-
cos académicos, suele pecar de simpli
cidad, recurriendo con demasiada fre-
cuencia a clichés y estereotipos. Para el 
profesor José M. Faraldo, el de la resis-
tencia es un movimiento extenso y com-
plejo. No solo atañía a las regiones ocu-
padas por la Wehrmacht alemana, sino 
también a las sometidas por las fuerzas 
italianas o por el ejército soviético. Y per-
duraría, además, en las llamadas repú-
blicas populares del este de Europa hasta 
bien entrados los años sesenta. 

No solo patriotas
La Europa clandestina es toda una nove-
dad en el panorama editorial español. 
Por un lado, porque hasta ahora los aná-
lisis de estos temas nos venían dados de 
fuera. Y, por otro, por la habilidad del au-
tor para exponer un tema difícil en un 
número controlado de páginas. Subtitu-
lado Resistencia a las ocupaciones nazi y 
soviética, 1939-1948, el volumen descri-
be los movimientos clandestinos existen-
tes en esos años y ahonda en su perfil y 
motivaciones. Para Faraldo, especialista 
en historia centroeuropea, dejando de 
lado los actos individuales y espontáneos 
de oposición, la mayoría de los resisten-
tes no buscaron solo liberar un espacio 
geográfico concreto ni restaurar la situa-
ción anterior a la invasión, sino provocar 
los cambios necesarios para que el statu 
quo en que se encontraron no volviera  
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a repetirse. Ese objetivo, visto como un 
acto de rebeldía generacional, tendría 
su origen en la extremada juventud de 
sus miembros y en la disconformidad 
con la situación preexistente.
La fuerte connotación política, y no solo 
patriótica, explicaría, además, la persis-
tencia de algunos de estos movimientos 
tras la guerra. También la dura lucha que 
otros mantuvieron entre sí a la vez que 
contra los ocupantes, como en los casos 
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Jacob de Zoet quiere casarse por enci-
ma de sus posibilidades con una rica 
muchacha de Amsterdam. Su potencial 
suegro se lo permitirá si hace fortuna en 
la Compañía Holandesa de las Indias 
Orientales. Así es como el joven desem-
barca en 1799 sobre los tablones de De
shima, una isla artificial en la bahía de 
Nagasaki. Aquél era el único enclave en 
que el sogunato permitía el comercio 
con Europa –concretamente con Holan-
da– desde que el Japón del período Edo 
se cerró a cal y canto en 1641. Un lugar 
minúsculo (de unos 120 m de largo) 
donde dos civilizaciones se miraban con 
recelo, admiración y desprecio. 
David Mitchell, el joven maravillas de la 
literatura británica, supo por casuali-
dad de Deshima cuando residía en Na-
gasaki y la ha rescatado con estruendo. 
Mil otoños fue finalista del Booker, el 
premio a una novela más prestigioso 
del planeta, y ha sido un bombazo en 
ventas en el mundo anglosajón. 

Vivir en Deshima, descubre prontísimo 
Jacob, es estar en una prisión. Dos veces 
al día los nipones pasan lista, y solo los 
máximos mandatarios holandeses, y en 
contadísimas excepciones, pueden cru-
zar la Puerta Terrestre (un puente cons-
tantemente vigilado) hacia el sagrado 
suelo japonés. Nuestro pelirrojo e hiper-
métrope protagonista llega allí como un 
escribano de envarada moral y recta reli-
giosidad. Él es la manzana verde en un 
cesto de fruta podrida: en el enclave, 
quien más quien menos tiene un negocio 
de tapadillo. A De Zoet le encargan escar-
bar en la contabilidad y sacar a la luz las 
mercancías desaparecidas, las comisio-
nes ilegales y demás trapicheos. Cree que 
su profesionalidad sin mácula será re-
compensada por sus superiores. Qué 
equivocado está. A su desgracia profesio-
nal se unirá el derrumbe de su espíritu: se 
enamora de una comadrona japonesa, 
una de las pocas mujeres locales a las que 
se permite la entrada en Deshima.

La erudición detrás de Mil otoños es es-
pectacular. Pero Mitchell no recurre ni a 
parrafadas de libro de texto ni a diálogos 
de besugos en que un personaje explica a 
otro algo obvio para alguien de la época. 
La documentación acumulada por el au-
tor aflora en la redonda caracterización 
psicológica de los personajes, bien dife-
renciados por nacionalidades, o en el 
magníficamente plasmado tira y afloja 
entre holandeses y nipones: los primeros 
más interesados en intercambiar mercan-
cías; los segundos, en tener noticias del 
exterior. Al perfeccionista Mitchell no se 
le ha escapado el importantísimo papel 
de la barrera idiomática. Los holandeses 
tenían prohibido aprender japonés, y en 
todo momento les carcome la duda de si 
los intérpretes locales (una casta podero-
sísima en Deshima) transmiten correcta-
mente sus designios. Y más cuando exis-
ten palabras sin equivalencia inmediata, 
como “intimidad”, “atrabiliario” o el ver-
bo “merecer”.  Texto: Rafael Bladé

la supervivencia de los occidentales en 
el tortuoso micromundo de deshima.

novela 

El otro holandés errante

occidentales juegan al billar en el enclave de 
Deshima. Pintura japonesa sobre seda, c 1800.

de Polonia, Ucrania y Yugoslavia. O que 
se negaran a aceptar un poder político 
que consideraban ajeno, aunque fuese 
regido por sus propios connacionales, 
como pasó en Italia y Rumanía.
El de Faraldo es un interesante ensayo 
que descubre novedosos aspectos de 
aquel terrible drama relacionado con la 
Segunda Guerra Mundial. Esperamos 
que sea el prólogo a una obra de mayores 
dimensiones.  Texto: Sergi Vich Sáez 

un grupo de la resistencia francesa en 
1944, el año de la liberación del dominio nazi.


